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			Kennan y Bell han sido amigos desde la infancia. Su amistad fue siempre prohibida, marcada por una diferencia de clases sociales. Pero aquello no impidió que cayeran presos de un amor adolescente que no pudieron confesarse antes de que la vida los separara. Años más tarde, en el momento en el que Bell descubre que su marido la engaña con otra, Kennan regresa. La vida de Bell se trastocará por completo: el recuerdo de su amor de juventud vuelve con fuerza, aunque al mirar a los ojos a Kennan no vea reflejado al dulce chico que la enamoró. Ella necesitará averiguar qué le pasó, por qué ha cambiado tanto.

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			A mi marido y a mi hijo. Os quiero

		

	


	
		
			Prólogo

			 

			 

			 

			Cristabell lo tenía todo: la casa perfecta, la familia perfecta, el coche perfecto, el marido perfecto, las amigas perfectas...

			Todo era perfecto en su vida... O no. Porque en realidad eso era solo lo que pensaba la gente. La imagen que se proyectaba de su vida. Ella no era feliz, solo se dejaba llevar. Trataba de obligarse a sentir una felicidad que no sentía y menos ahora, mientras veía cómo su marido, el que juraba quererla, le era infiel con su secretaria. Mientras la miraba y sonreía, se daba cuenta de cómo su mundo se hacía pedazos. Y lo más triste es que no notaba celos, no sentía dolor, solo miedo ante un futuro incierto.

			Pero esta no era la primera vez que percibía que nada era real en su vida; había estado ciega porque desde niña la habían educado para sonreír, para transigir, para perdonar, para mirar hacia otro lado si hacía falta y nunca dar de qué hablar.

			El problema es que, mientras veía cómo su marido daba placer a otra mujer, se dio cuenta de que ella solo vivía una vida perfecta que a ojos de todos no tenía taras y que en verdad estaba llena de ellas.

			Al fin y al cabo, la verdad no es lo que se ve a simple vista, si no lo que se descubre cuando decides adentrarte tras la superficie.

			Su vida iba a dar un giro. Un giro que la aterraba, pero si era sincera con ella misma, bajo ese miedo latía una mujer que por primera vez acariciaba la liberación con los dedos.

			Ahora tenía que descubrir si sería capaz de liberarse de las cadenas que tanto la oprimían y vivir por y para ella.

		

	


	
		
			Capítulo 1

			 

			 

			 

			BELL

			 

			Salgo de mi décima entrevista de trabajo muy desanimada. ¿Experiencia? Bueno, pues verá, acabé la universidad y me casé. Soy muy buena atendiendo mi casa y he sabido organizar muy bien a los trabajadores de mi hogar en mi tiempo como esposa mientras esperaba a mi marido aburrida como una ostra a que viniera del trabajo, pareciendo más un mueble que una persona que tiene vida propia.

			Claro que esto nunca lo digo, me mirarían peor de lo que ya lo hacen, pues mientras yo me empleaba en ser perfecta para todos, el resto de las personas estudiaban y se formaban haciendo que mis estudios sean ahora escasos y mi experiencia, nula.

			Pienso la de años que he perdido por nada.

			No es que sea vieja, tengo veintiocho años, aún me queda toda la vida por delante y, teniendo en cuenta que los treinta de ahora son los nuevos veinte, estoy casi en la adolescencia... A quién quiero engañar, hay cientos de chicas más jóvenes que yo que han terminado la carrera de Administración y tienen los conocimientos frescos. Y están deseosas de empezar y que las moldeen a su gusto.

			Acabé la carrera con veintiún años; al ser del mes de noviembre he sido siempre de las pequeñas de mi curso. Tenía ganas de comerme el mundo. Sentía que era mi momento, incluso se me pasó por la cabeza irme a trabajar fuera, visualicé la posibilidad de alquilar un piso pequeño y decorarlo a mi gusto. Se lo dije a mis padres... y, sin saber cómo, había pasado de tener un montón de sueños emprendedores a aceptar casarme con mi novio desde el instituto y viviendo en la que hasta ese momento era mi casa, la de mis padres, con mi marido.

			Ni tan siquiera pude tener la posibilidad de elegir otro lugar, de empezar de cero, de dejar mis raíces en un nuevo hogar.

			Mis padres se compraron una casa más grande y nos regalaron la suya. «Todo un detallazo», dijo Jarrod, mi marido. O, mejor dicho, mi exmarido desde el momento en que lo vi poniéndome los cuernos.

			Había pasado de tener sueños a tener que agachar la cabeza. Como siempre. Y el problema es que lo hacía sin darme cuenta. Era lo que se esperaba de mí. Hacía las cosas como me habían educado, sin ser consciente de cómo todo eso me oprimía el pecho como si de un corsé ajustado se tratara.

			El problema es que Jarrod seguía estudiando: acabó la carrera e hizo un máster. Lo metieron a trabajar en una de las empresas de mi padre. Al ser su yerno, lo puso directamente como jefe de planta. Nunca estaba en casa y yo siempre estaba sola, bueno con mi «amiga» Crystal, que le encanta decir que es amiga mía desde niña, aunque es mayor que yo, simplemente porque nuestras madres son amigas.

			Antes de darme cuenta estaba metida en el mundo de las amas de casa, pero no de las de ahora, que hacen lo que quieren e imponen sus reglas a los maridos. No, yo era como las de antes, como lo ha sido siempre mi madre, de las que hacen curso de cocina en casa de su madre para ser una buena esposa y aprenden de las amigas de su progenitora.

			Hasta que llegó el momento bebés. Claro, con veintiocho años ya era para que tuviera por lo menos dos hijos, como todas mis vecinas. El problema es que no me veía teniendo un hijo de Jarrod y, como este tampoco me lo había planteado nunca, lo dejaba pasar.

			Yo pensaba que estaba muy ocupado con el trabajo. Que el pobre tenía reuniones hasta altas horas de la noche. Que estaba tan agotado que ni siquiera tenía ganas de acostarse conmigo. Y yo tampoco, porque la verdad es que el sexo con él era soso y aburrido. Pensaba más en lo que haría después, cuando acabara, que en lo que estaba haciendo. Y aunque yo creía que era porque Jarrod era así, en verdad era porque ya se desfogaba con sus amantes y a mí me trataba como si hacer algo más que el misionero fuera corromper mi alma pura.

			¡Ja! No lo soporto, es un cínico. Y yo estaba muy ciega.

			Lo más triste de todo fue que cuando le conté a mis padres que quería el divorcio porque mi marido me engañaba, se pusieron del lado de Jarrod, me dijeron que era un hombre, que a veces esto pasaba y que había que mirar hacia otro lado y hacer como si nada.

			Y sé que hubiera hecho lo que me decían, lo que querían que hiciera, lo que me imponían que hiciera sabiendo usar las palabras adecuadas para manipularme. Pero Jarrod me dijo que se tomaba un tiempo, que se había casado tan pronto que necesitaba vivir la vida como si fuera soltero. Eso sí, a ojos de todos está de viaje. Un viaje de negocios en una de las empresas de mi padre.

			Mientras aceptaba que esa era mi nueva vida, me di cuenta de que estaba harta. De que una parte de mí se rebelaba ante lo de ser siempre perfecta. Y por eso me puse a buscar trabajo de lo mío. Donde no, no tengo experiencia alguna. Porque si me marcho lo pierdo todo. Y no tengo nada mío. Nada que, de irme, pudiera garantizarme un futuro... y ni siquiera encuentro trabajo.

			Me siento vieja, como si estos siete años que han pasado desde que acabé la carrera hubieran sido un mundo. Con las nuevas tecnologías todo evoluciona tan rápido que, cuando te descuidas, hay cientos de personas nuevas más preparadas que tú para el mismo puesto, porque lo que estudiaste se ha quedado obsoleto en pocos años.

			 

			 

			Me siento en un banco junto al pequeño parque que hay cerca de las oficinas donde he realizado la entrevista y observo el movimiento de la gente aquí, en la ciudad. Parece que hay un mundo entre el complejo de casas donde vivo y el centro urbano. Aquí era donde yo quería vivir. Quería ser libre. Y lo haría encantada, pero eso defraudaría a mis padres, me congelarían las cuentas y sé que me harían la vida imposible hasta que regresara a casa. Y no sé si estoy preparada emocionalmente para sus manipulaciones, ni para que me dejen de hablar y perder a la única familia que tengo. Si me voy no tendría nada ni a nadie, y no es fácil dar un paso que te lleva a un abismo incierto donde no sabes si caerás entre algodones o estarás cavando tu propia fosa.

			Veo pasar a una chica de mi edad y cómo se alza para besar a su novio, o tal vez a su conquista de esta noche. Le mete algo en el bolsillo de la chaqueta y este lo saca y se ve la puntilla de lo que parecen unas braguitas. La chica le sonríe y lo besa antes de irse, y sé que es el principio de lo que tendrán luego.

			Noto calor por la pasión que desprende la pareja, y también envidia. Nunca he experimentado nada ni remotamente parecido. Jarrod parecía un mueble en la cama hasta que lo vi en plena acción con su secretaria y me pareció estar viendo a otra persona. Claro, que luego lo explicó; me dijo que solo era sexo, que a mí me hacía el amor. Como si hacer el amor tuviera que ser aburrido y soso, y el sexo morboso se quedara reservado para los amantes.

			Me siento muy vieja a pesar de mi corta edad. Y lo peor es que sé que, si Jarrod regresa, aceptaré sus excusas y todo seguirá como siempre, o tal vez no, yo me hundiré poco a poco, porque eso es lo que se espera de mí. Sonreír y hacer creer a todo el mundo que eres dulce y perfecta, que no tienes deseos de ser nada más que esposa y madre, cuando los niños lleguen.

			Odio tener tanto miedo a romper con todo. Si no lo hago es porque no quiero perder a mis padres. Sé que me darían de lado, que me repudiarían, y al fin y al cabo son mis padres, y desde niña he tratado de hacerles felices, más incluso porque son muy mayores.

			Yo llegué a sus vidas cuando mi madre pasaba los cuarenta y cinco. Les costó tener un hijo y, tras muchos años de tratamiento, llegué yo. Así que desde que nací fui la niña de la casa y alguien a quien moldear. Mi madre llevaba tantos años soñando con tener una hija que siguiera todos sus pasos que puso un gran empeño en eso. A veces, al mirarme, me cuesta diferenciar dónde empiezo yo y dónde termina mi madre.

			Me levanto y decido saltarme la dieta y el contar calorías. Me meto en una cafetería y me pido un muffin de chocolate y un café con leche. Lo disfruto. Lo saboreo y me cuesta no gemir por el placer que me producen los trocitos de chocolate deshaciéndose en mi boca. Me encanta, es mi placer prohibido. El único que me permito tener y que escondo a los ojos de todos.

			Salgo de la cafetería y camino hacia donde he aparcado mi Mercedes plateado.

			Estoy llegando cuando paso por el escaparate de una tienda erótica. Ahora, con todo esto de la novela romántica erótica, se han puesto más de moda. Antes, las mujeres teníamos que leer a escondidas esos libros por miedo al qué dirán, por esas portadas sugerentes; y ahora, como son éxitos de ventas, los leen hasta los hombres. Cómo ha cambiado todo.

			Eran tantas las sugerencias de leer novela erótica y las recomendaciones que me atreví a probar y compré una.

			Me vi a mí misma muy mojigata cuando estaba en la cama con mi marido. Me vi deseando más, y así se lo mencioné, como de pasada, temerosa de su reacción. Solo le dije que podíamos probar algo diferente, algo distinto al misionero. Visto así, y después de todo lo que he leído, algo diferente hubiera sido simplemente que pensara en mi placer, y no solo en el suyo.

			Hace años que ni siquiera me ve desnuda del todo, que mi cuerpo esconde secretos a sus ojos que no ha tenido tiempo de descubrir. Muchos desde que mató la sexualidad en mí, porque yo pensaba que no había nada más que eso, que el placer de la mujer era cosa de los libros.

			Recuerdo su mirada de horror y cómo me llamó «guarra». Me hizo sentir una persona horrible por querer probar con mi marido algo diferente, por tener curiosidad ante el sexo. Fue a mi mesilla a por mis libros y los tiró por la ventana, alegando que tantas lecturas de mujeres salidas estaban estropeando mi mente pura.

			Me sentí un poco como me decía, sí, como si no pudiera desear sentir el cosquilleo que experimentaba cuando leía y me ponía en la piel de la protagonista, cuando la autora traspasaba las letras y yo sentía algo más que monotonía.

			Dejé de leer ese tipo de novelas y me centré en las de siempre, hasta que lo pillé con su secretaria y me compré todas las que me había vetado. Al verlo con ella, vi pasión y placer prohibido, algo que a mí no se me había permitido, por miedo a que dejara de parecer una señora de los pies a la cabeza. Y todo por culpa de las dichosas etiquetas.

			Un hombre puede tener un montón de mujeres antes de sentar la cabeza, pero a una mujer, si hace esto mismo, se le cuelga el cartel de facilona, y mejor no acercarse a ella si quieres formar una familia. ¡Como si las mujeres no pudieran hacer lo mismo que los hombres! Y lo más triste de todo es que la mayoría de las personas que cuelgan esos dichosos carteles son las mismas que hablan de la igualdad de sexos. Como mis amigas, que se jactan de decir que la mujer es igual que el hombre y, a la primera de cambio, si se enteran de que alguna ha estado con más de un tío en un mes, o incluso en un año, le ponen la etiqueta de guarra y se quedan tan anchas. Eso sí, luego se les llena la boca reivindicando algo que, hasta que nosotras mismas no hagamos y dejemos de tirarnos piedras sobre nuestro propio tejado, no se logrará.

			Miro la tienda y, como otras veces me ha pasado, miro los consoladores. Nunca me he dado placer a mí misma. Es como si no estuviera bien, porque al hacerlo veo la cara de mi madre diciéndome que qué estoy haciendo; y eso no es muy erótico, la verdad. Me da miedo defraudar a las personas que quiero si se enteran de que tengo estos deseos.

			Mientras los observo me veo deseando experimentar, poder quitarme los prejuicios, algo que sé que hoy no haré.

			Me marcho, temiendo entrar y que me miren de manera desaprobatoria, como mi marido, que alguien me vea salir y les vaya con el cuento a mis padres; y sobre todo temiendo no poder seguir adelante con lo que me compre. Me da tanto miedo el qué dirán que acabo por apretar yo misma las cuerdas de mi corsé.

			Me siento mal simplemente por haber pensado en comprarlo. Y entro en mi coche afectada por la entrevista de trabajo y por ser tan tonta.

			Llego a mi casa en el complejo de lujo privado, un lugar de casas desiguales de dos a tres plantas donde vive la gente acomodada de la ciudad a las afueras. Como es de esperar, el recinto está vallado para que nadie pueda colarse, y aunque las casas son diferentes, se nota el lujo en cada ladrillo. Nadie puede entrar sin permiso. Ni sin llave, por supuesto.

			He vivido aquí desde niña, por eso no me sorprenden las preciosas casas de mis vecinos, ni el club social. Ni tampoco la playa privada. Nada aquí llama mi atención. Ni tampoco mi casa, que es de las primeras, al lado de la del encargado de mantenimiento. Al ser tan grande el recinto, suele haber bastantes problemas que solucionar, así que al jefe le permiten tener casa. Eso sí, la casa, aunque es preciosa, desentona con el resto, como si quisieran dejar claro que es de un trabajador y no de un gran emprendedor... Odio esto. Y más teniendo en cuenta que en ella vivía mi amigo Kennan, el hijo del actual jefe de mantenimiento. Lleva toda la vida en el puesto. Hasta que Kennan se fue, con dieciséis años, se ocupaba del cuidado de su hijo él solo y del mantenimiento de todo el complejo; y me consta que mis vecinos suelen ser bastante irrespetuosos con las horas de descanso de Jeff. Por lo que sé de la madre de Kennan, lo abandonó sin mirar atrás, y Jeff se hizo cargo de su hijo como un padre ejemplar. Siempre he envidiado el trato que le daba a su hijo. Mis padres nunca me han tratado así.

			Cuando era pequeña y me colaba en su casa para estar con Kennan, me encantaba quedarme allí con los dos y disfrutar de tardes en familia, viendo películas con ellos, rodeados de dulces y palomitas, o jugando a juegos de mesa. Era algo que nunca hacía en mi casa. Y algo tan cotidiano y simple me hacía tremendamente feliz. Lo echo de menos.

			Desde que Kennan se fue, no he vuelto a colarme en la casa de Jeff, pero siempre tiene para mí una palabra amable cuando nadie lo ve, claro; mi madre no quiere que nadie sepa que su hija es amiga de los empleados.

			Paso por la puerta y veo su casa cerrada, lleva así varios días. Las malas lenguas dicen que se ha puesto enfermo. Yo creo que se ha tomado unas vacaciones, y bien merecidas serían. A sus apenas cincuenta y dos años, casi siempre lo he visto trabajando. Se ha tomado pocos días libres.

			Aparco mi coche en el garaje, subo a mi casa y enseguida oigo el timbre de la puerta. Tomo aire, no tengo ganas de ver a nadie. Voy hacia ella. Desde que vivo sola pedí que no hubiera nadie trabajando en mi casa, aunque mi madre me manda a sus trabajadoras varias veces por semana para cotillear qué es de mi vida..., como hoy, pienso, al ver tras la mirilla a Nana. Mi madre la manda a mi casa cuando quiere chismes, ignorando que le digo siempre que no necesito a nadie en mi casa limpiando lo que yo puedo limpiar sola. Abro y entra sin dejarme tiempo para negarme; va hacia el cuarto de limpieza.

			—Hola, Nana —le digo siguiéndola—. No hace falta que limpies nada, es limpiar sobre limpio.

			Sonrío y trago la rabia porque mis palabras no tengan nunca validez y no comprendan que no quiero a nadie cerca de mis cosas. Por suerte cambié la cerradura y nadie tiene copia salvo yo. Si quieren que represente el papel de amantísima esposa esperando a que regrese su marido, es lo menos que me merezco.

			—Su madre estaba preocupada por el estado de la casa. Usted sola no puede con la limpieza de la vivienda.

			—Si tú eres capaz, yo también. Tengo dos manos y lo que no haga hoy lo puedo hacer mañana —le digo con una sonrisa—. Si quieres, puedes irte. Ya sigo yo.

			Trato de cogerle la aspiradora, que ya tiene entre las manos, y se aparta.

			—Me paga por trabajar. Usted vaya a darse un baño de sales, le relajará. —Asiento, pero no pienso ir a darme un baño—. ¿Qué tal ha ido la entrevista? Su madre está preocupada por usted. Y yo también, ¿para qué quiere trabajar? Lo que le da su marido es suficiente para pagar sus caprichos.

			—Para mí no lo es. —Y dejo la conversación aquí.

			Está claro que mi madre envía a Nana para saber de mi entrevista. No soportan que esté buscando trabajo. Subo a mi cuarto y me encierro en él. Mi cuarto antes era el de mis padres. Lo he arreglado a mi gusto..., bueno, mejor dicho, mi madre lo arregló como quiso y me dijo que era un regalo de boda.

			Me quito la ropa y la dejo tirada por el cuarto como si mi rebeldía pudiera aplacar mi rabia. Me paseo por el cuarto en ropa interior hasta que reparo en que la cortina está abierta y me han podido ver.

			Voy hacia ella para cerrarla y miro hacia el que era el cuarto de Kennan. Desde mi habitación y la de mis padres solo él podría verme en ropa interior. Y dado que ya no vive aquí, nadie me habrá visto así.

			Me pongo ropa cómoda y mi mente recuerda a ese joven rubio de ojos verdeazulados y sonrisa arrebatadora. Ya desde bien pequeño conseguía parar el corazón de toda mujer a la que sonriera. Su belleza era su mejor arma, la usaba cuando quería para lograr atenciones y yo me reía porque lo tuviera tan fácil con solo sonreír. Conmigo nunca usó su encanto. Yo era su amiga. Conmigo era él mismo, al igual que yo.

			Nos separan dos años, y aunque íbamos al mismo colegio y al mismo instituto, solo éramos amigos aquí en su casa, donde nadie podía vernos.

			Ambos teníamos muy claro cuál era nuestro sitio; y yo no quería hacer nada que me obligara a dejar de verlo. Mi madre no se metía en mi amistad con Kennan siempre que nadie supiera que me colaba en su patio.

			Todo estaba bien si de puertas para fuera hacía como que no lo conocía de nada.

			Nos hicimos amigos. Y aunque en el colegio y el instituto se suponía que no lo éramos, siempre teníamos una mirada cómplice para el otro; a mí me encantaba. Sin darme cuenta me fui enamorando como una tonta de él. Cualquier acción que antes solo pasaba por ser la de un amigo, ahora yo la analizaba cientos de veces a ver si significaba que yo le gustaba. Nunca había nada, y cuando mis padres me hicieron empezar a salir con Jarrod, una parte de mí aceptó para ver si Kennan me decía que a él también le gustaba, pero solo me dio la enhorabuena y me dijo que Jarrod era un buen chico, ya que eran compañeros de clase y hasta parecían amigos, aunque Jarrod sabía marcar las distancias cuando le interesaba.

			Me alejé de él y un día se fue para no volver, sin decirme adiós. Le habían hecho una oferta como modelo y se fue a aprender la profesión. Su padre iba a verlo siempre lejos de aquí y luego, al regresar, hablaba de lo orgulloso que estaba de su hijo. Hasta que, cuando Kennan tenía veinticuatro años, Jeff me dejó de contar cosas sobre la vida de su hijo como modelo, y cuando le preguntaba, me decía que eso había quedado atrás y por su mirada no pasaba el mismo orgullo e ilusión que hacía unos años, más bien parecía haber un profundo dolor.

			Siempre pensé que pasó algo entre los dos. Tal vez alguna desavenencia entre padre e hijo, lo que me extrañaba, ya que Kennan adoraba a su padre; pero desde entonces Jeff ya no es el mismo. Como si algo empañara su mirada.

			Desde ese momento dejé de preguntarle por su hijo, porque, cada vez que lo hacía, el dolor en sus ojos me inquietaba; me decía que todo estaba bien sin ahondar en nada más.

			Dejo de mirar el cuarto de Kennan y cojo mi portátil para ponerme en la cama. Ayer acabé un libro que me encantó y lo voy a reseñar. Nadie sabe que tengo un blog, es mi lugar secreto, mi espacio para hablar de lo que me agrada y apoyar así la literatura. Solo reseño libros que me han cautivado, pienso que, si te gusta un libro y lo reseñas, la gente, según tu opinión, decidirá si quiere o no leer el libro; pero si reseñas un libro y haces una crítica destructiva, la gente tiende a pensar que es malo y a dudar de si gastarse su dinero en él o no. Esto lo sé porque me lo dijo una autora.

			Mi primera reseña no fue mala, pero tampoco muy buena, y cuando la autora la leyó me escribió para decirme que sentía que no le gustara su libro y me comentó que esperaba que las críticas negativas no afectaran a la venta. Luego investigué, vi que era su primer libro y entendí su miedo. Yo he vivido desde niña sujeta a las críticas, al qué dirán. Por eso lo borré y le dije que esperaría a leerme el siguiente y ver su evolución. Me lo leí en cuanto salió y se notaba el cambio que había dado. Y así lo puse en la reseña.

			Todo libro tiene su parte bonita y lo que a ti no te gusta a otros les puede encantar.

			Termino de reseñar y lo subo. Estoy pensando en ponerme a leer cuando oigo la voz de Crystal hablando con Nana. Cierro el ordenador, no quiero que se meta más de la cuenta en mi vida. Me levanto de la cama y hago como si recojo. No está bien visto gandulear en la cama, eso dice mi madre. Además, Crystal es una bocazas, dice que es mi amiga y a la primera de cambio va contando todo lo que descubre sobre mí.

			—¡Hola, querida! —Se acerca y me da dos besos—. ¿Qué hacías?

			Observa el cuarto con ojo crítico y me pregunto si la ha mandado mi madre.

			—Recogiendo un poco —miento, y parece que se lo traga, al ver mi ropa tirada y cómo la recojo, porque sonríe y se olvida de ser una maruja que está deseando descubrir qué trapos sucios escondo. Lo odio.

			—Vamos a tomar un vino de esos que guarda tu marido. Tengo un notición que bien merece el trago.

			La sigo, o más bien me dejo llevar. Me arrastra hacia donde Jarrod guarda las botellas y abro la que sé que le gusta a Crystal. Nos sirvo una copa a cada una y nos vamos al salón a tomarla ante la atenta mirada de Nana, que piensa que no me doy cuenta de que está con la oreja puesta. Que a Crystal no le importe este hecho me hace ser conocedora de que lo que sea que va a contarme es de nuestro nivel social.

			—Sabrás que Jeff lleva unos días desparecido. —Asiento—. Es un impresentable, con todo lo que hemos hecho por él... ¡Si hasta el techo que tiene sobre su cabeza está pagado por nosotros!

			—Creo que es un gran trabajador y se merece más de lo que tiene por aguantar el tener que trabajar en horas fuera de su jornada de trabajo.

			—Sí, lo que tú digas. Es un vago, a mí nunca me atiende bien.

			Me da rabia que hable mal de Jeff, con ese desprecio..., el problema es que siempre lo defiendo y Crystal nunca me escucha. Al final la tengo que dejar por imposible, porque si no empieza a decir más y más cosas en contra de Jeff.

			—¿Y qué es eso tan interesante que me querías contar?

			—Que Jeff se ha cogido un año de excedencia. ¿Y sabes quién lo está sustituyendo?

			—No, no tengo ni idea.

			—Su hijo, Kennan.

			Me cuesta mucho mostrarme impasible, me cuesta horrores no hacer gesto alguno cuando la mención de la vuelta de Kennan ha alterado todos mis sentidos, pero tengo dos pares de ojos pendientes de mi reacción, por eso no muevo ni un músculo y tomo un poco de vino como si nada.

			—¿Y esa es la buena noticia? —le digo para parecer totalmente indiferente.

			—¡Es un notición! Nana, vete de aquí —le dice haciendo aspavientos con las manos, aquí viene lo que me va a contar que no quiere que sepa nadie—. Y es el tío más follable que he visto en mucho tiempo. Tal vez desde que me lo tiré, antes de que se fuera. —Se ríe y, aunque no quiero saberlo otra vez, me duele. Me muestro impasible.

			Crystal siempre me cuenta estas cosas. Sabe que yo no soy como ella, que yo no digo nada. Por eso sé que, mientras su pobre marido está de viaje, ella se acuesta con quien le da la gana, y lo sabe todo el mundo menos él. Me parece lamentable que haga eso. No la soporto, y lo más triste es que ella se cree que somos íntimas amigas, cuando nunca me deja hablar, cuando nunca me pregunta por mis cosas. Cuando esta es una relación unilateral donde solo importa ella.

			Asiento y no digo nada. Tampoco espero que ella lo diga.

			—Cuando lo he visto creía que me moría por combustión espontánea. Ya sabía que estaba cerca y se estaba haciendo cargo de los de mantenimiento como jefe que es ahora de ellos, pero te juro que al mirarlo no daba crédito a lo mucho que ha cambiado en estos más de catorce años. —Termina su copa y se levanta—. Me voy, tengo que hacer inventario de todo lo que necesita una reparación en mi casa.

			Se marcha y al poco lo hace Nana; al fin estoy sola. Cierro con llave, cosa que nadie hace, pero yo lo necesito, quiero mi intimidad. No quiero que nadie entre si yo no quiero.

			Salgo al patio y voy hacia las dos tablas de la valla que, al alzarse, comunican con la casa de Kennan, esas que nunca han sido reparadas, que no tienen colocados los tornillos inferiores y que se sujetan por unas bisagras que facilitan mi tarea de colarme al otro lado. Al subirlas, me invitan a pasar a un territorio que no he explorado desde hace más de catorce años.

			Kennan ha vuelto y, desde que lo he sabido, no he dejado de sentir que algo se removía en mi interior. A su lado siempre me sentí viva, a su lado siempre me sentí liberada.

			¿Habrá cambiado esto con los años?

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			 

			 

			BELL

			 

			Me remuevo en la cama sin poder conciliar el sueño. No dejo de recordar a Kennan, de ver su sonrisa, de verme a su lado siendo feliz solo por estar juntos, como amigos. Se fue sin despedirse de mí. Se fue sin decirme adiós y lo odié por ello, aunque sabía que yo sola me había distanciado.

			Él no tenía la culpa de no sentir lo mismo, pero yo tenía catorce años y solo pensaba en cómo me había rechazado, porque no luchaba por mí, y en que me había visto una vez más haciendo caso a mis padres. Kennan era mi decisión, yo decidía estar a su lado. Él era lo más real de mi vida y se marchó. No me dio tiempo a superar su rechazo, a encontrar el modo de ser solo amigos.

			Bajo a prepararme una tila y miro desde la cocina de mi casa a la de Kennan. Veo la luz de la cocina encendida y me parece ver una sombra. Una parte de mí espera que me busque, que, ya que no me dijo adiós, esté dispuesto a acortar la distancia que nos separa. Espero hasta que la luz se apaga y nadie aparece.

			 

			 

			Me levanto con un fuerte de dolor de cabeza y corro para prepararme y llegar a tiempo a mi entrevista de trabajo. Llevo una buena capa de maquillaje y espero que no se me noten las ojeras. Llaman a la puerta. Voy hacia ella y me encuentro con mi madre, que a sus casi setenta y cuatro años está espectacular gracias a la cirugía plástica. Lleva tantas operaciones que a veces no sé si se ríe o le duele algo. Y más aún porque su risa consiste en alargar lo justo los labios hacia arriba, nada más.

			—Tienes una cara horrible —me dice a modo de saludo—. ¿Dónde vas tan temprano?

			—Tengo una entrevista de trabajo. —Pone mala cara, como siempre que se lo digo—. Y llego tarde.

			—Hija, no sé cómo puedes seguir con esa estúpida idea en la cabeza. Aquí tienes todo lo que necesitas para ser feliz. Tienes gimnasios, club social, zonas de ocio y playa privada. ¿Me puedes repetir por qué necesitas trabajar?

			Mi madre entra en mi casa y lo mira todo con ojo clínico. Casi temo que haya una mota de polvo en alguna estantería o algo.

			—Quiero sentirme útil, y ya que mi marido está de viaje expandiendo sus horizontes, yo creo que también me merezco expandir los míos.

			—Espero que eso no signifique que vas a irte con unos y con otros. —Su mirada es glacial—. Tu marido es un hombre, y tú eres una señora. No lo olvides, que nadie te tache de lo que no eres.

			—No creo que una mujer deje de ser señora solo porque haga lo que desee. —Mi madre se enfurece, lo noto, y sé que he pasado la línea.

			—Voy a tener que hablar con tu padre. Será mejor que dejes de vivir sola.

			—Lo siento. Solo quiero trabajar para entretenerme, no porque me haga falta —le digo, porque es lo que quiere escuchar—. Y claro que no le pondría los cuernos a mi marido. Él puede hacer lo que quiera, y yo a callar como una buena señora —lo digo con tal ironía que me sorprende que mi madre solo sonría y asienta.

			Con los años he perfeccionado mi arte de fingir. El problema es que, cuando lo hago, me siento vacía por dentro. Me pregunto cuántas mujeres como yo se sienten atadas a una vida que no es la suya, una vida que las deja vacías y que lo único que las hace seguir es la certeza de que, si rompen con todo, lo desconocido podría ser mucho peor y es posible que pierdan a las personas que quieren.

			Que a mi padre le hayan dado varios amagos de infarto cada vez que ha pasado algo fuera de lo normal en mi vida no ayuda. Pensaría que lo hace aposta si no hubiera visto los informes médicos. Es mayor que mi madre, tiene casi ochenta años, y no quiero que sufra.

			Le digo a mi madre varias veces que llego tarde, pero no hace nada por irse y no pienso dejarla en mi casa. No tiene llaves, solo hay una copia en casa de Jeff, que se la di por si pasaba algo, pero le hice jurar que no le dijera a nadie que la tenía. Solo él y yo sabemos dónde la esconde.

			Por fin mi madre se va y conduzco hacia la entrevista. Llego tarde y ni siquiera me atienden. Me dicen que mi falta de puntualidad dice muy poco de lo que deseo el trabajo.

			Salgo frustrada y decido irme a dar un paseo hasta una librería para comprar un sinfín de libros. Al menos mientras los leo me siento feliz, y eso no tiene precio. En los libros encuentro la manera de escapar de mi realidad.

			Se me pasa la noción del tiempo leyendo las sinopsis; lo malo es que, cuantas más ojeo, más quiero. Luego me cuesta decidirme. Una vez me dejo atrapar por una, me empiezo a preguntar qué pasará, cuándo se enamorarán...; al final me compro unos cinco libros y me apunto en el blog de notas del móvil los otros que han llamado mi atención. Me gusta leer en e-book también, pero nada como el olor a libro, el placer de pasar las páginas, de hacerme spoiler y ver qué pasará y estar deseando llegar a ese momento para disfrutarlo y degustarlo lentamente. Y, eso sí, no me compro un solo libro sin mirar primero el final.

			Llego a mi casa tras comer algo por la ciudad. Estoy deseando tirarme en el sofá con un libro durante horas. Añadiría la opción de comer comida basura e ir en pijama de esos que se quedan grandes y son tan cómodos como horribles. Pero mi querida madre suele tocar mi timbre cuando menos me lo espero y, si me ve así, me la arma. Hace años que aprendí a hacer lo que espera, para poder ser libre el resto del tiempo. Si viene y ve que todo está bien, se irá... Todo sea por estar sola con los protagonistas de mi libro. Si para eso tengo que leer vestida como si fuera a salir de fiesta y estar pintada y arreglada como si me fuera de boda, que así sea. Mientras, yo disfruto. Me he comprado un libro erótico de un highlander. Solo la sinopsis ya ha hecho que mi sangre se caliente.

			Dejo el coche aparcado en la puerta de casa, no me apetece meterlo en el garaje. El escalón que tiene al entrar se me da fatal y siempre rozo. Hoy no tengo ganas de tomarme mi tiempo para bajar lentamente.

			Salgo y voy hacia el maletero para coger mi bolsa de libros. Me cuesta estar impasible y no dar saltitos hacia mi casa. Hay muchos vecinos cerca, tengo que saludar a todos con mi sonrisa Profident. Cierro el coche y voy hacia mi casa y... es entonces cuando reparo en él.

			En Kennan.

			Está de espaldas, pero lo reconocería con los ojos cerrados. Es como si algo en el aire me advirtiera de su presencia. Como si lo notara antes incluso de verlo. Y porque nadie nunca ha hecho que mi corazón lata así de rápido, es escalofriante que esto siga ocurriendo tras tantos años separados.

			Me quedo quieta, sé que tengo que entrar, hacer como si nada. Sé que no puedo quedarme mirando su espalda de esta forma. Hay demasiados mirones.

			Me giro con su imagen grabada a fuego en mi mente.

			Tiene un cuerpo de escándalo, lo que he podido ver, claro. Lleva unos vaqueros bajos y una camiseta de manga corta. Su espalda es amplia y se nota que le gusta hacer ejercicio. Su trasero sigue siendo tan espectacular como lo recordaba. Y es muy alto.

			Lleva el pelo rubio oscuro algo largo y le cae sobre el cuello de la camiseta, despeinado, dándole un aire informal.

			Busco las llaves en mi bolso mientras trato de que los latidos de mi corazón se normalicen. Las encuentro y abro como si no temblara. Como si no me muriera por ir y gritar que se fue sin despedirse para luego reconocerle que lo he echado de menos. Me cuesta abrir y, cuando lo hago, no puedo evitar volverme. Me sorprendo cuando lo pillo mirándome.

			Me quedo sin aire, me olvido literalmente de respirar.

			Mi cuerpo se ve sacudido por un potente escalofrío y noto cómo el tiempo se detiene mientras observo sus angulosas y atractivas facciones. Su cara parece tallada por un artista. Es como ver a un dios griego que ha bajado a la Tierra para pasear entre humanos.

			Al mirarlo solo pienso en arte; no me extraña que fuera modelo. Su cuerpo roza la perfección y ni siquiera los tatuajes que luce en el brazo empañan su belleza.

			Ya hace años se veía que iba a ser un hombre muy guapo; ahora nadie duda de que lo es y de que también es sexy. Muy muy sexy.

			Se me seca la boca mientras lo miro, buscando sus ojos. Deseo sonreírle como hacíamos antes. Era nuestro saludo cuando nadie podía saber que éramos amigos.

			Llego a sus ojos y mi sonrisa muere en mis labios. Sus ojos verdeazulados, brillantes como dos piedras preciosas, parecen letales y carentes de vida. No hay nada amistoso en ellos. No reconozco a mi amigo en esos ojos. Y eso que me los sé de memoria. Es como si fuera otra persona. Alguien completamente diferente en el cuerpo de Kennan.

			Ha cambiado. Y no solo físicamente. Se gira y camina hacia donde está el coche de trabajo para irse. Antes de meterme en casa, miro a mi alrededor a ver si alguien se ha dado cuenta de nuestro escrutinio. Por suerte nadie parece haberse percatado.

			Cierro y me dejo caer sobre la puerta. Siento cómo la tristeza ante la partida de mi amigo, de la persona que tanto quería, se hace más honda. Como si, aunque esté aquí de nuevo, mi amigo se hubiera ido para siempre, pues no lo he reconocido en sus ojos.

			Y no creo que lo que me ha transmitido su mirada sea por mí. Es algo más. Así lo siento.

			 

			 

			KENNAN

			 

			Bell.

			Ha cambiado, ya nada queda de esa niña delgada de pelo castaño dorado. De grandes ojos azules. Siempre fue una niña bonita, pero ahora se ha convertido en una hermosa mujer. Los años no han hecho sino perfilar su belleza y dotar a su cuerpo y a su cara de las curvas y los ángulos perfectos, para hacerla una mujer muy atractiva.

			Es preciosa, espectacular y, al mirarla..., no he sentido nada. Nada de nada.

			Y no es porque no la haya querido, o porque antaño no sintiera rabia por verla con su novio de la mano. O porque no anhelara ser todo lo que ella pudiera desear o su familia pudiera aceptar.

			El problema es que el tiempo y la vida han hecho que nada lata bajo mi pecho. Que mi corazón se mueva simplemente porque esa es su función. Que no recuerde la última vez que sentí...

			O bueno, sí lo sé, la última vez que sentí algo parecido al amor fue a su lado.

			Ya nada queda en mí de ese joven que fui, y ni siquiera ella ha conseguido traerlo de vuelta, por mucho que mi padre antes de venir me dijera que tal vez al verla todo cambiaría en mí.

			Algún día mi padre tendrá que aceptar que, hace años, la vida mató al hijo que ansía volver a reencontrar.

			 

			 

			BELL

			 

			Doy un trago a una cerveza bien fría. Mi madre odia la cerveza. Yo las tengo escondidas en un frigorífico del garaje. También odia el garaje, así que allí nunca va; y sí, también están ahí escondidos todos mis dulces.

			Mientras me la bebo, miro la valla por donde me colaba al patio de Kennan.

			No me gusta mucho la cerveza, pero me recuerda a él, y cada vez que me tomo una, me viene a la cabeza la primera vez que la probé.

			Estaba en el patio llorando lágrimas silenciosas, de esas que te desgarran el alma pero que nadie que no sepa mirar bien puede ver. Fue entonces cuando Kennan movió las maderas, para que al caer rebotaran y llamaran mi atención. Esa era nuestra señal. Servía para que supiera que estaba ahí. Dudé y finalmente fui.

			Entré en su patio y fuimos al viejo cobertizo de su padre, donde había un sofá viejo bajo un pequeño techado. Me tendió una cerveza.

			—Ten, esta va a ser tu primera vez.

			—Aún no he cumplido los catorce años...

			—Ya, lo que espero es que no te guste, que la escupas y, mientras lo haces, se te olvide lo que sea que te entristece.

			No creía que eso fuera posible, estaba así por su culpa. Crystal me había contado que se había acostado con él en el gimnasio del instituto. Me costaba mirarlo y no recordar las cosas que le había hecho a mi amiga. Aunque ella solía exagerar, sabía que era cierto, porque el rumor circuló como la pólvora por el instituto.

			Cogí la cerveza, le di un trago y, como Kennan esperaba, escupí y prometí no probarla más. Chocó su botella con la mía mientras decía:

			—Por que tus labios nunca pierdan su bonita sonrisa.

			Me quedé mirándolo, no podía dejar de hacerlo. Era como si sus ojos me tuvieran presa. Sabía que lo estaba imaginando todo, pero el problema es que, por un instante, sentí que yo le importaba tanto como él a mí. Y ese es el instante que recuerdo cada vez que tomo una cerveza, que no es que me encanten, pero el poder recordar con su amargo sabor a mi amigo y ese momento bien merece la pena.

			 

			 

			Termino la cerveza y miro hacia la casa de Kennan; hay luz, pero las maderas no se mueven, no debo olvidarme de que, aunque haya vuelto, ya no es el amigo que conocía, el que parecía leer siempre mi mente. Tal vez incluso hasta cuando me enamoré de él, y quizá por eso nos alejamos.

			Me levanto y me voy a dormir; y una vez más, en mi cuarto, miro hacia su ventana. Me parece ver una sombra y me acerco al cristal. Espero que la luz se encienda, que me salude. Nada de eso sucede, y me voy a la cama con una sensación desagradable en el pecho.

			 

			 

			—Estoy deseando que llegue el entretenimiento —dice Crystal mirando su reloj de oro, cómo no.

			Ha organizado una tarde de té con las amigas y, como siempre, estoy invitada. No me apetece estar aquí, pero rechazar una invitación de Crystal sería una discusión con mi madre y no quiero, pues tengo mañana otra entrevista a primera hora. La conozco y es capaz de volver a venir a mi casa solo para hacerme llegar tarde una vez más.

			Tocan al timbre y todas gritan, creo que de las seis que estamos solo yo no sé de qué se trata. Crystal va a abrir. Estamos en el balcón acristalado que da a los jardines de su casa. Aunque nos encontramos a finales de septiembre y hace buena tarde, ninguna quería estar fuera. Yo sí, pero preferí callarme para no desentonar con lo que opinaba el resto.

			Se miran unas a otras. Las ignoro y cojo otra pasta de mantequilla para degustarla con mi té. Lo hago hasta que una voz tremendamente sexy irrumpe en mi mente. Y noto subir un escalofrío por el centro de mi espalda.

			—¿Dónde está la rotura esta vez? —No se me pasa por alto cómo remarca el «esta vez» con un deje de cansancio.

			Me vuelvo y, como ya esperaba, Kennan está en la puerta. Y me parece mucho más increíble que ayer.

			Lleva unos vaqueros algo anchos y caídos sobre la cintura, y una camisa negra. Se quita las gafas de sol y se las engancha en el cuello de la camisa. Los bíceps se le marcan con los movimientos y escucho cómo les entra la risa tonta a las que tengo a mi lado.

			—Sígueme. —Crystal lo lleva hacia el jardín, justo frente a nosotras. Veo que le da indicaciones. Al regresar, cierra la puerta y todas gritan.

			—¡Dios! ¡Está realmente bueno! —suelta Rosita.

			—Estoy deseando que se agache o se quite la camisa —dice Marta mientras se muerde los labios. Y se ríe con voz tontita, como si no pudiera decir algo así.

			Siento asco por su actitud, porque lo traten como si solo fuera un trozo de carne. Miro a Kennan y cómo se está preparando para trabajar.

			—Ahora viene lo mejor —dice Crystal tocando algo en su móvil.

			Se encienden los aspersores y Kennan se moja por completo. Se vuelve; la camisa negra se le ha pegado a su cuerpo de infarto. Se le ven los músculos perfectamente marcados. Todas se ríen mientras Kennan las fulmina con la mirada. Me levanto y voy hacia el servicio. Regreso con una toalla al tiempo que Kennan lo está recogiendo todo.

			—¿Dónde crees que vas? —me pregunta Crystal.

			—No es un trozo de carne, es un trabajador, y os debería dar vergüenza actuar así. ¿Qué dirían vuestras madres de vuestra actitud? —les digo, sabiendo que eso las detendrá y además a mí me hará quedar como una mojigata, algo que, por otra parte, no les resultará raro en absoluto. Salgo hacia donde está Kennan.

			Me protejo con la toalla de los aspersores. Por suerte Crystal los apaga y no me mojo mucho.

			—Ten. —Kennan se levanta y me mira un instante a mí y a la toalla que le tiendo.

			—No la quiero. Puede guardársela donde le quepa —me dice de manera despectiva—. Mandaré a uno de los chicos —le dice Kennan a Crystal, que está detrás de mí—, y espero que no se enciendan los aspersores, o cortaré el agua de la casa para que pueda acabar.

			Kennan se marcha. Regreso y todas se ríen de mí.

			—Parece que le das asco, Cristabell —dice Crystal—. Aunque yo sé lo que pretendías con tu discurso... Querías verlo de cerca.

			Se ríen como tontas.

			—No. Yo ya tengo a mi marido.

			Es mentira, pero se callan. Recojo mis cosas y me marcho. Seguramente mi madre me llame o se presente. No creo que tarde mucho en saber lo que he hecho. Y así es; en cuanto llego a mi casa me llama. Parece que tiene cámaras..., pero veo en el teléfono varias llamadas perdidas.

			—¿Sí? —le digo sabiendo qué me dirá.

			—Ni se te ocurra plantearte volver a ser amiga de Kennan, esta vez no pienso mirar hacia otro lado.

			—Si te lo han contado todo, te habrán dicho también cómo me despreció delante de todas. Yo solo trataba de ser amable, como lo hubiera sido con otro trabajador al que se le hubiera denigrado de esa forma. Me has educado para ser justa —digo, sabiendo que esto le encanta—, no me pareció bien que se le tratara como si fuera un pedazo de carne. No estuvo bien. De las seis yo soy la que ha sido más sensata; así también se nota que aprecio a mi marido y que no me gustan esos juegos. ¿No es lo que quieres? ¿Que aparente que estoy loca por el desgraciado de Jarrod?

			—Visto así... No olvides cuál es tu sitio.

			—Yo nunca lo he olvidado. No he pedido divorciarme por un error mío, madre.

			—Es un hombre, por favor. Crece un poco. Te dejo, tengo cosas que hacer.

			Cuelgo y me enfurezco. Me da rabia que justifique los cuernos de Jarrod, que está de viaje en una de las empresas de mi padre, en otro país, liándose con unas y con otras, y yo tengo que mirar hacia otro lado. Odio que esto sea así... Si yo me liara con alguien, sería la más guarra, la peor, y mi marido puede hacer lo que quiera y yo tengo que hacer la vista gorda. ¿Por qué? No es justo. Y lo más triste es que las que me pondrían de golfa para arriba serían siempre mujeres, como yo. Cansa tener que competir todo el rato. A veces envidio a los hombres, lo tienen todo más fácil y entre amigos no hay tanta rivalidad.

			 

			 

			Es de noche y, tras cenar algo, he decido darme una relajante ducha. Estoy casi terminando cuando el agua se corta. Lo pruebo otra vez y nada. Cierro el grifo y me seco. Me pongo ropa cómoda y voy a la planta baja, donde está la llave de paso, para ver qué sucede, porque he comprobado los grifos del lavabo y del cuarto de baño que yo usaba de niña y no sale agua en ninguno.

			No veo nada raro hasta que me parece oír como si estuviera lloviendo, cosa imposible, pues cuando miré por última vez al cielo no había ni una sola nube..., aunque con el tiempo nunca se sabe. Voy hacia la puerta que da acceso al jardín y, al correr la cortina, veo la puerta de cristal llena de agua. Miro al cielo y solo se ven estrellas. Enciendo la luz del jardín y veo que el agua sale del suelo. Abro, tras coger varios paños, y voy hacia allí. Me pongo perdida de agua y tierra, ya que el agua sale despedida con fuerza y arrastra todo lo que encuentra a su paso.

			Intento hacer algo, sabiendo que lo único que conseguiré será calarme entera. Llego a la tubería y pongo las manos sobre esta, con los trapos, pero, como ya sabía, no sirve de nada. De repente el agua deja de salir y me quedo aturdida pensando que mi estúpido plan ha hecho efecto. Miro mis manos y el desastre que ha causado el agua.

			—Apártate. —La voz dura de Kennan se cuela en mis oídos y, al volverme, veo que lleva su caja de herramientas y que se ha cambiado la camisa negra por una blanca.

			Mi corazón da un vuelco y de repente noto que hace mucho calor aquí, tal vez se deba a mi cabreo por su manera de tratarme esta tarde.

			—Puedo sola, gracias. —Se agacha y coge un paño empapado.

			—Con esto te aseguro que no.

			—Que te den, Kennan, puedes irte. Ya llamaré a otro fontanero.

			—No puedes, todas las reparaciones de este complejo de pijos pasan por mí. —No se me escapa cómo dice despectivamente «pijos». Algo que ya antes le desagradaba, y no me extraña; desde niño lo han tratado como si tuviera la peste por no tener tanto dinero como ellos. Mucho admirarlo y disfrutar de las vistas, pero a la hora de la verdad la gente no lo quiere cerca.

			—Yo no soy como ellos.

			—Ya, claro. ¿Quién me dice a mí que no has hecho esto solo para que yo venga y seguir con la escena de esta tarde?

			—¿Desde cuándo eres tan capullo conmigo? ¡Soy yo! ¡Bell! ¿Qué ha cambiado?

			—Yo. Y tú, seguramente, llevas muchos años junto a un desgraciado como tu marido. Todo se pega.

			—De ese imbécil no se me ha pegado nada. —Kennan me mira alzando una ceja y espero a que me pregunte por qué le llamo «imbécil» si a los ojos de todos somos un matrimonio feliz.

			No dice nada, y sigue a lo suyo.

			—No va a funcionar. —Me mira de reojo y no noto nada en su mirada, salvo oscuridad.

			—¿El qué?

			—Que me vaya a la cama contigo, por mucho que me enseñes los pechos bajo tu empapada camiseta de tirantes. —Miro mi ropa y, ¡joder!, ¡se me ve todo!

			Le golpeo y le hago caer. Lo cojo de la camisa y parece sorprendido.

			—Escúchame, pedazo de idiota, no era mi intención; estaba en la ducha cuando se me ha ido el agua y me he puesto el pijama para dormir. Ni en un millón de años se me ocurriría seducirte.

			Kennan parece divertido y me sorprende que algo más, aparte de oscuridad, asome en sus ojos.

			Coge mis manos para apartarme y, al hacerlo, nuestras pieles se tocan y soy muy consciente de la descarga que recibo.

			—Es lo que parece —dice alejándome y cortando el contacto.

			Se agacha y sigue a lo suyo. Me voy a mi casa a cambiarme y regreso con una sudadera y un pantalón de invierno. Al verme llegar parece que mi atuendo lo divierte, aunque su sonrisa todavía no alcanza sus bellos ojos.

			—Por si me pongo ropa de verano y te piensas que la he elegido aposta para lanzarme a tu cuello. No eres mi tipo, rubito. —Mentira, siempre lo ha sido y, por el latido acelerado de mi corazón y por el temblor de mi cuerpo, lo sigue siendo.

			—Mejor, no me gustan las mujeres como tú.

			—¿Pijas?

			—Casadas. Esto ya está. Hay que dejar que la pasta se endurezca. Esta noche no te daré el agua, pero a primera hora lo haré y mandaré a alguien para que te arregle este desperdicio.

			—Puedo hacerlo sola.

			—Como quieras. Pero te recuerdo que pagáis para que nos hagamos cargo de todo. —Se levanta tras recoger mis cosas y se queda quieto al ver la sudadera que llevo.

			Sigo su mirada y enrojezco. Es suya. Una con la que me quedé una noche de lluvia cuando se la quitó para dármela. Estaba tan enfadada antes que metí la mano en el cajón de la ropa de invierno y cogí la primera que pillé, y era la suya. Porque la he usado más de una vez.

			—Me la regalaste.

			—Me la robaste. —Parece desconcertado porque la siga teniendo después de tantos años—. Me marcho. Y deberías quitártela, hace calor, acabarás cogiendo algo.

			—No, mejor me la quedo, no vaya a ser que mires por tu ventana, me veas con poca ropa y pienses que trato de seducirte. Es lo que tiene tener un vecino tan molesto...

			Sus labios se alzan un mínimo. Es tan poco que echo de menos su antigua sonrisa. Esa que me hacía suspirar.

			Se marcha sin despedirse y lo hace por nuestro lugar secreto, como si no quisiera que nadie sepa que ha estado aquí. Y aunque eso es igual que antes, sé que ya nada es lo mismo.

			 

			 

			KENNAN

			 

			Observo en la oscuridad a Bell. Hace calor y tiene la ventana abierta. Aunque ha jurado no quitarse la sudadera, cuando se mete en la cama solo lleva un pijama de verano igual al que antes se le pegaba al cuerpo. Y qué cuerpo... No soy ciego. He visto sus tentadoras curvas y sus atrayentes pechos marcarse bajo la ropa, incluso se le clareaban los rosados pezones.

			Un cuerpo hermoso, hecho para el pecado. La envidia de cualquier mujer.

			Y, sin embargo, al mirarla, tan preciosa y deseable, no sentí nada. Pero sí cuando bajó de nuevo cambiada y vi mi sudadera. Por un momento recordé cómo era yo antes. Antes de todo.

			Me vi a su lado, sonriendo. Se la di antes de meternos bajo el techado del cobertizo. No hicimos nada, solo mirar cómo caía la lluvia. Bell apoyó su cabeza en mi hombro y me pasé todo el tiempo dudando si besarla o no. Si no lo hice fue porque ella tenía novio. Porque había elegido, y no a mí. Pero ahí estaba el deseo, un deseo que por aquel entonces aún conservaba.

			Todavía no era parte de mis pesadillas y de este mundo gris en el que hace tiempo dejé de sentir cualquier emoción.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			 

			 

			 

			BELL

			 

			A primera hora de la mañana llegan los trabajadores que ha mandado Kennan. Me tengo que ir a la entrevista de trabajo. Le entrego mis llaves al que dirige a los demás y le digo que por favor se encargue de cerrar bien la puerta al acabar, que luego pasaré por casa de su jefe a por mis llaves. Asiente y me marcho esperando conseguir hacer una entrevista brillante.

			Llego al lugar indicado y me siento junto al resto de los candidatos al puesto. Me mosqueo cuando nos hacen pasar a todos a la misma sala. Y más cuando veo que la prueba se hace delante de los demás. Cuando llega mi turno ya me he desmoralizado con el nivel que hay. Varias de las chicas que iban por delante de mí acaban de terminar la carrera y se les nota que están ávidas de conocimientos, de comerse el mundo. Han nombrado conceptos que yo no he escuchado en mi vida. Y, aunque hago una buena presentación, por la cara del entrevistador sé que hoy tampoco he tenido suerte.

			Solo quiero una oportunidad; el problema es que para el mismo puesto hay mucha gente y, mientras que a mí me tendrían que dar tiempo para adaptarme, otros en pocos días se harían con el control de todo. La gente vive tan deprisa que no se para a pensar en las personas que necesitan por un instante ir más despacio.

			 

			 

			Por supuesto no me dan el trabajo, ni tampoco me contratan en los otros tres sitios a los que he ido a hacer una entrevista estas dos últimas semanas.

			Es tal la impotencia que siento que ya he dejado de buscar; me da rabia esta situación. Solo quiero una maldita oportunidad.

			Ahora estoy en casa, tomando el té con mis «amigas»; se han autoinvitado todas. Me han pedido té con pastas, y tengo, porque esto es habitual en ellas. Llevo una hora sonriendo a sus tonterías y esperando a que se cansen y se marchen.

			—Qué lástima que vaya haciendo frío ya... —dice Crystal poniendo morros—. Kennan se tendrá que tapar ese cuerpazo que tiene bajo una manga larga. Qué desperdicio de músculos.

			Las demás se ríen, menos yo.

			No he vuelto a ver a Kennan desde que me reparó las tuberías. Iba a pedirle las llaves cuando vi en la puerta de su casa una caja pequeña con mi nombre, la cogí y eran mis llaves. Me molestó que no quisiera verme. Que ni siquiera se tomara la molestia de dármelas a la cara. Y si he de ser sincera, me cabrea que en todo este tiempo no haya hecho nada para pedirme perdón por su grosera actitud o para acercarse a mí.

			Soy muy consciente de que está cerca. Y cada noche, antes de acostarme, en su cuarto se ve una sombra y mientras cierro los ojos me pregunto si es así o lo imagino porque me gustaría creer que no le soy tan indiferente como parece.

			—Sí, es una lástima, pero algo inventaremos. Ese cuerpo no puede permanecer oculto —dice Crystal.

			—Deberías dejarlo en paz. No es un objeto —repito, y por la sonrisa de Crystal sé que lo que va decir me va a doler.

			—No sabía si decirte esto, pero, bueno, ya que estamos entre amigas... ¿Sabes que el otro día mi marido vio al tuyo saliendo de un pub de citas? Por si no lo sabes, es un lugar donde hay mujeres con escasa ropa y donde se va a buscar placeres que no se encuentran en casa... Qué raro, ¿no?

			Todas me miran y yo siento que la rabia me sube hasta la boca, y no porque me importe lo que haga mi marido o, para mí, mi ex, sino por lo que dice entre líneas: que se va a ese sitio porque no lo tengo contento en la cama y necesita otros divertimentos.

			—Lo sé, me lo cuenta todo —digo con una sonrisa que no gusta a Crystal—. Fue a acompañar a un cliente, y no le quedó más remedio que seguirlo, por el bien de un acuerdo. Pero él no hizo nada.

			—Eso le dijo a mi marido.

			Suspiro aliviada sin que lo noten; he puesto esta excusa porque Jarrod es muy básico y lo conozco. Él diría algo del trabajo para justificar que estaba allí, seguramente disfrutando de todos esos placeres de los que a mí me privó por su egoísmo.

			Aunque, en verdad, no me veo haciendo esas cosas con él. No me imagino con Jarrod presa de la pasión. A su lado solo siento frío.

			—También le dijo que en unos meses regresaría, que te echaba de menos. —Me recorre un escalofrío y siento que me falta el aire.

			—Sí, yo también a él.

			—Si quieres, te enseño cosas para que se las hagas —dice Crystal, y yo me sonrojo.

			—No creo que las haga, es una mojigata. —Marta se ríe y las demás la siguen.

			Por suerte cambian de tema y dejan de centrarse en mí. En lo puritana que parezco y en que mi marido es un capullo que me pone los cuernos una y otra vez. Odio seguir atada a él y tener que llevar su alianza para aparentar.

			Cuando cae la noche y estoy sola abro una botella de vino, mientras pienso en que mi marido quiere regresar, pero, eso sí, antes se va con unas y con otras. Y sé que si regresa y le perdono, esa será mi vida. Yo seré un mueble. Me usará solo porque es su deber. Nunca sabré lo que es sentirse hermosa. Deseada. Lo que es que te hagan el amor de verdad.

			Y si no le perdono...

			Tendré que empezar de cero sola, y aunque a veces me encanta estarlo, en el fondo nadie quiere vivir así para siempre.

			Cualquier camino me asusta. Me aterra, y estoy harta de que, mientras mi marido disfruta y eso está bien visto, yo deba parecer una señora y guardarme mis deseos para mí. Como si tener las mismas necesidades que los hombres estuviera mal. ¡No es justo!

			Bebo y bebo sin parar y la rabia da paso a las ideas. La idea está clara, hacer lo mismo que él, ir a un pub y ver qué pasa. Pero la idea de irme con alguien que no conozco no me parece atractiva. No me gusta.

			Cojo la botella de vino y decido ir a dar un paseo. Hace mucho calor en casa. Mis pies me llevan al cobertizo de Kennan, y cuando llego, me siento entre risas tontas. No debería estar aquí, debería irme. Pero este siempre fue mi refugio y ahora lo necesito.

			—Deberías volver a tu casa —me dice Kennan saliendo de entre las sombras.

			—¿Por qué me tratas así? ¡Eras mi amigo! ¡Te quería! —le grito, y espero que salga de la oscuridad, pero se queda en ella, y lo peor es que parece como si ahora perteneciese a esa oscuridad, cuando hace años era todo luz y alegría.

			—No lo parecía antes de que me fuera, estabas muy entretenida con tu novio.

			—¡Empecé con él para darte celos! —estallo antes de dar un largo trago a mi botella. Sé que de no tener la lengua tan suelta por el alcohol no diría nada. El problema es que llevo muchos años guardando el secreto y no me apetece seguir con esto en el pecho.

			Kennan se deja ver un poco y le ofrezco la botella. Da un trago.

			—Empecé con él para ver si tú sentías lo mismo que yo, para ver si hacías algo que me lanzase a...

			—A cruzar la frontera que nos separaba. —Asiento—. Solo tenías trece años, no podías hacer nada. Nunca te hubiera dejado exponerte de esa forma.

			—Lo hubiera hecho... Pero tú no sentías nada, estabas con unas y con otras. Con Crystal. Y eso me acercaba más a Jarrod, a él sí parecía gustarle. Me gustaba sentirme querida. En mi mente tener novio era otra cosa, y casarse también. —Doy un trago—. ¿Te puedes creer que esperaba la noche de bodas ilusionada como una tonta? Creía que sería especial, que besaría cada parte de mi cuerpo y me amaría..., que sería delicado... No lo fue. ¡Fue una mierda! —digo, y me río—. Y luego no mejoró. ¡Nunca se ha molestado en que yo tenga un jodido orgasmo! ¡Es un completo egoísta!

			—Creo que deberías irte a la cama. —Trata de quitarme la botella, pero no le dejo. Me aparto.

			—¿Por qué no puede tomarse la molestia de amar a su mujer, pero sí puede tener un sinfín de amantes a las que les da aquello de lo que a mí me priva?

			Kennan se deja ver a la luz y me parece muy amenazante. Toco su mano ansiando buscar su contacto. Espero que me aparte, pero no lo hace. Entrelazo mis dedos con los suyos y, aunque él no hace nada por mostrarse más cercano, que no me rechace me hace sentirlo cerca de nuevo.

			—Lo pillé con su secretaria y se reía. Como el que sabe que, aunque lo hayan pillado, no pasará nada. Acabó lo que había empezado y, presa del estupor, vi cómo se corrían ante mi cara. Cómo ella recibía de brazos de mi marido algo que a mí me había sido vetado. Y no sentí celos, solo rabia, y dolor por ser humillada de esa forma.

			Doy un trago a la botella.

			—Tu marido siempre fue un egoísta, un imbécil.

			—Yo no lo veía, me caía bien, y mi vida parecía ir de maravilla... ¡A quién pretendo engañar! Nunca ha ido bien, Kennan, siempre me he sentido vacía.

			Noto que los ojos se me llenan de lágrimas y me las seco antes de dar otro trago.

			—Todo el mundo piensa que está trabajando fuera, y mis padres esperan que, cuando regrese de acostarse con todas las que desea, yo le perdone y haga como si nada. ¡¿Por qué tengo que hacerlo?! No quiero hacerlo, y si me lo planteo es solo por el miedo que me da empezar sola. Son mi familia... El problema es que, si hago eso, seguiré estando vacía y no descubriré jamás lo que es la pasión. Nunca sabré lo que es que un hombre te haga sentir hermosa. Leo novelas románticas y eróticas y yo quiero vivir algo así. —Le tiendo la botella—. ¿Sabes lo que me gusta de esas novelas? —Espera mi respuesta—. No es el sexo, es la forma en la que el hombre ama a la mujer, como si fuera un bien preciado. Como si conseguir el placer de su pareja fuera el suyo. No hay egoísmo en los actos. No hay pasividad, y entre líneas hay pasión. Nunca me he sentido hermosa íntimamente. Nunca me he sentido deseable. Creo que eso explica por qué nunca he conseguido llegar al orgasmo por mis propios medios. No paro de ver a mis padres diciéndome que eso no está bien... ¿Soy ridícula?

			—El ridículo es él por no saber apreciarte.

			Noto que los ojos se me llenan por completo de lágrimas, mi amigo Kennan hubiera dicho algo así. Por eso me levanto y lo abrazo. Kennan se queda rígido y yo disfruto del placer de tenerlo tan cerca. Alzo la cabeza. No me está mirando, sus brazos no me abrazan, no como antes. Aunque mi corazón sí late como un loco y su calor me traspasa.

			—Yo solo quiero al menos una vez sentirme una mujer hermosa y plena. Tal vez deba irme a un pub, como hace mi marido, y liarme con el primero que pase. —Trato de apartarme, hasta que Kennan me retiene, posando una mano en mi cintura. Lo miro, parece muy tenso. Es como si algo le impidiera profundizar el contacto.

			Por eso me refugio en su pecho y lo abrazo más fuerte, mientras siento sus dedos en la curva de mi cadera.

			—Te he echado de menos. Mucho —le digo antes de separarme.

			Kennan me deja ir esta vez.

			—No lo hagas.

			—¿Irme?
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